
 

1 

Historia de la Iglesia (3) 

3. Primeras herejías y concilios 

 

 Cuando ya se había extendido el cristianismo por el Mediterráneo, algunos 

cristianos empezaron a decir cosas controvertidas sobre quién es Jesucristo. 
Hacía ya tres siglos que Jesús había muerto, resucitado y ascendido al cielo. La 

Iglesia tenía libertad de culto desde el año 313 gracias al Edicto de Milán 

promulgado por Constantino. Y esto supuso un gran afianzaminto de la Iglesia en 
el mundo conocido pero también una cierta disminución del fervor inicial. 

 Arrio era un sacerdote de Alejandría que dijo que Jesús no es Dios, que 

no es de naturaleza divina, ya que al ser Hijo de Dios, tuvo que ser engendrado 
en algún momento de la historia y esto hace que no sea eterno, es decir, que 

hubo un tiempo en que el Hijo no existía. El obispo de Alejandría, que se llamaba 

Alejandro, se opuso a Arrio. La disputa fue creciendo y para resolver el problema, 
que enfrentaba a muchos cristianos, el emperador Constantino, convocó el 

concilio de Nicea (325). En esta reunión la Iglesia llegó a la conclusión de que 

Arrio se equivocaba y se afirmó que Jesús, el Hijo encarnado, es de la misma 

naturaleza que el Padre, es decir, Jesús es Dios. La afirmación de Arrio fue 
declarada «herejía», es decir, doctrina que no coincide con las creencias oficiales 

cristianas; al que defiende una herejía se le llama «hereje».  En este caso, a la 

herejía en cuestión se le dio el nombre de «arrianismo» 

Debido a la aparición de otros herejes se convocaron otros concilios: 

 Nestorio, obispo de Constantinopla, dijo que Dios no se hizo hombre, no 

se encarnó: simplemente permaneció al lado de Jesús. Por esto, María solo fue 
madre de un simple hombre. Por tanto, no se le puede llamar «madre de Dios». 

Al provocar tanto revuelo esta afirmación, se convocó el concilio de Éfeso 

en el año 431. En el concilio se concluyó que la afirmación de Nestorio es una 
herejía y que sí se puede decir de María que es «madre de Dios». A la herejía de 

Nestorio se le dio el nombre de «nestorianismo». 
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 Eutiques, monje constantinopolitano, dijo que Jesús solo es Dios pero no 

es un hombre. Y que, por tanto, su cuerpo era, más bien aparente que real. 
También en este caso la tensión y los enfrentamientos fueron intensos y se tuvo 

que convocar el concilio de Calcedonia en el año 451. 

En el concilio se concluyó que la afirmación de Eutiques es una herejía y que 

se debe decir que Jesús es una persona con dos naturalezas, divina y humana; es 
decir, que Jesús es Dios y hombre a la vez. A la herejía de Eutiques se le dio el 

nombre de «monofisismo» 
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EJERCICIOS 

1./ Responde a las siguientes preguntas: 

a) ¿Qué es una herejía? 

 

b) ¿Cómo es llamado aquel que defiende una herejía? 

c) ¿Qué es un concilio? 

 

d) ¿Para qué se convocaron varios concilios en los primeros años del cristianismo? 

 

e) Nombra los tres primeros concilios más importantes en los comienzos del cristianismo y 
las fechas en que tuvieron lugar. 

 

f) ¿Qué tres herejías se condenaron en esos concilios? 

 

2./ Sitúa en el mapa las tres ciudades en que se celebraron los tres primeros concilios 
ecuménicos más importantes de la Iglesia y las dos ciudades desde las cuales Arrio, 
Nestorio y Eutiques proclamaron las tres herejías. 
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3./ A continuación tienes el Credo nicenoconstantinopolitano, es decir, la 

confesión de fe cristiana que fue redactada en los primeros siglos del 

cristianismo y que desde entonces los cristianos rezan en las iglesias. 

Encuentra en el credo cristiano afirmaciones que estén en contra de las 

tres herejías estudiadas antes. 

 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, 
Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros los hombres, 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció 
y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras. 
Y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 


